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de  gratitud  y respeto  al  Sr.  Gobernador  del  Estado,  Gral.  D. 

RAMON  CORONA. 


Cuando  se  trata  de  dar  á conocer  á Jalisco 
en  el  pan  certamen  universal  de  París,  bri- 
llante idea  ha  sido,  á mi  juicio,  presentar  allí  la 
única  de  nuestras  fiestas  tradicionales  indíge- 
nas que  se  conserva,  llevándola  representada 
por  el  rustico  cincel  de  uno  de  nuestros  alfare- 
ros y explicados  su  celebración  y su  origen  por 
medio  de  un  estudio,  del  cual  las  figuras  repre- 
sentativas vendrán  á ser  lo  que  la  lámina  al 
libro. 

Esa  fiesta  que  indiferentemente  vemos  pasar 
entre  nosotros,  burlándonos  de  ella,  porque  no 
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comprendemos  su  significación,  es  todo  un 
monumento  histórico,  crónica  viva  que  conser- 
va hechos  precisos  de  nuestros  anales,  que 
guarda  después  de  luengos  siglos  casi  invívitas 
muchas  de  las  costumbres  de  los  antiguos  y na- 
turales dueños  del  país  y que  es  imperecedera 
recuerdo  de  la  unión  de  las  dos  razas  que  han 
dado  procedencia  al  actual  pueblo  mexicano:  la 
india  y la  española.  ¡Cuántas  otras  gentes  no 
quisieran,  en  medio  de  los  esplendores  de  la  ci- 
vilización que  gozan,  poder  contemplar,  por  de- 
cirlo así,  las  sombras  de  sus  antepasados,  y ver 
los  hechos  heroicos  de  su  historia  perpetuados 
á pesar  de  todos  los  vaivenes  y de  todas  las 
convulsiones  por  los  que  los  pueblos  tienen  que 
pasar,  según  la  voluntad  providencial! 

Verdad  inconcusa  es  que  en  la  tradicional 
costumbre  cuyo  origen  se  me  ha  encomendado 
que  investigue,  se  han  introducido  groseros  a- 
defesios,  que  de  tal  modo  han  bastardeado  su 
procedencia,  que  para  llegar  á conocerla  se  ne- 
cesita hacer  un  estudio  detenido  comparativo 
entre  los  detalles  de  la  fiesta  en  cuestión  y cier- 
tas referencias  de  nuestros  anales;  pero  así  y 
todo,  se  verá  que  con  justicia  la  hamo  un  mo- 
numento histórico  jalisciense,  muy  digno  de  ser 
conservado  y no  de  prohibírsele,  como  la  igno- 
rancia de  algunos  periodistas — y con  rubor 
confieso  que  yo  me  he  contado  entre  ellos — lo 
ha  pretendido  más  de  una  vez.  preocupándose 
sólo  por  el  exterior  de  las  cosas. 

No  es  ahora  la  misión  mía  hacer  el  panegí- 
rico de  la  fiesta  de  los  tastoanes.  que  es  de  la 
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que  se  trata;  mi  deber  único  es  dar  á conocer 
cual  es  su  origen.  Honrado  con  ese  deber  por 
el  progresista  Gobernador  del  Estado,  procura- 
re hacerme  digno  de  tan  alta  distinción,  expo- 
niendo cuidadosamente  mi  sentir  cobre  el  par- 
ticular. F 

A1, efecto,  para  dar  orden  á mi  trabajo,  le  di- 
dmre  en  dos  partes:  en  la  primera,  describiré 
la  fiesta  de  la  manera  que  hoy  se  hace;  y en  la 
segunda,  manifestaré  lo  que  de  su  representa- 
ción me  ha  dado  á conocer  nuestra  patria  his- 
toria. 

I. 

Cuantos  viajeros  han  visitado  Guadalajara 
le  han  dedicado  encomios;  cuantos  poetas  han 
pisado  su  arenoso  suelo  han  hecho  vibrar  las 
cuerdas  de  sus  liras,  dedicándole  en  arpegios 
mas  o menos  ricos,  loores  que  muchas  veces  ra- 
van  en  la  hipérbole.  Y sin  embargo,  nuestra 
ciudad  natal  no  se  levanta  entre  los  cármenes 
e una  fértil  vega,  ni  tropicales  bosques  le  dan 
sombra,  ni  fecundas  corrientes  la  arrullan  con 
Jos  murmurios  de  sus  ondas;  ni  mucho  menos 
es  uno  de  aquellos  inmensos  hormigueros  á que 
la  industria  humana  converge,  ó una  de  aque- 
llas ciudades  á que  la  civilización  da  todos  sus 
reüiutm^t08,  y el  lujo  todos  sus  atractivos,  y 
el  brillo  del  oro  todos  sus  esplendores.  Ya- 
cente en  un  rincón  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica y levantada  sobre  arenisco  terreno,  atrae 
sin  embargo  todas  las  miradas;  y á nuestras 
calles  afluyen  sin  cesar  extranjeros  deseosos  de 
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conocerla  por  el  renombre  qne  se  le  ha  dado. 
¿En  qué  consiste  esto?  Yo  me  lo  explico  por  ese 
no  se  qué  al  cual  damos  el  nombre  de  simpa- 
tía, sentimiento  que  nos  hace  ver  en  un  páramo 
un  eden  y hallar  en  un  Cuasimodo  un  ángel. 

Aca*o  también  su  propia  aridez  hará  resal- 
tar las  escasas  feracidades  de  su  terreno,  como 
en  el  desierto  atraen  las  miradas  los  oasis  con 
su  fuentecilla  que  serpentéa  entre  la  arena,  y 
sus  sicómoros  y sus  palmeras  que  refrescan  el 
ardoroso  ambiente  y que  abanican  á los  via- 
jeros sudorosos  y fatigado*. 

Entre  esas  motas  de  verdura  que  resaltan  en 
el  árido  valle  en  que  la  ciudad  domina,  están  los 
pueblecillos  que  >e  dedican  á la  labranza  para 
surtir  el  mercado  ciudadano. 

Más  de  veinte  aldehuelas  v aun  grandes  al- 
deas— pues  alguno  de  esos  pueblos  cuenta  has- 
ta cinco  mil  habitantes — no  todas  ellas,  sin 
embargo,  de  alegres  tonos,  se  miran  al  rededor 
de  la  ciudad,  semejando  una  corona  campestre 
colocada  sobre  una  estatua  de  piedra. 

La  industria  y el  comercio  hacen  que  vivan 
en  perpetuo  trato  los  naturales  del  campo  y los 
de  la  villa;  pero  no  siempre  es  el  interés  el  que 
reúne  á unos  y otros:  algunas  veces  los  festi- 
vales ciudadanos  convidan  á solazarse  entre  los 
muros  á los  sencillos  labradores  y alfareros; 
mientras  otras,  los  agrestes  festivales  atraen 
amablemente,  con  sus  olores  de  tomillo  y gra- 
ma fresca,  á los  condenados  á vivir  entre  las 
altas  paredes  de  la  ciudad. 

Distínguese  entre  esas  fiestas,  por  el  concur 


so  popular  que  acoge,  la  de  los  tastoanes,  que 
actualmente  solo  se  celebra  en  los  pueblecillos 
de  San  Andrés  Mezquitán— boy  suburbio  de 
(Juadalajara  Huentitán  y en  el  histórico  de  To 
nala,  capital  que  fue  un  día  de  los  señoríos  in- 
dígenas del  remo  de  su  nombre;  pero  que  an 
tes,  según  tengo  entendido,  se  celebraba  tam- 
bién en  otros  varios. 

La  fiesta  que  en  la  mayor  parte  de  esos  pue- 
blos tiene  lugar  en  celebración  del  día  de  San- 
tiago—¿f>  de  Julio— aunque  en  San  Andrés  se 
verifica  eid'a  del  Santo  patrono  del  pueblo  y el 

,e  j1  ra‘  !a',,<  e.  ^oreto,  dura  variablemente 
desde  un  solo  día  hasta  una  semana  completa. 

comienzan  á vagar  por  el  Oriente  las 
nubecillas  blancas  y rosadas  que  parecen  sem- 
bladas de  flores,  como  dijo  Ariosto;  ó la  hora 

en  que  el  ganado,  abandonando  los  establos,  mu- 
ge o bala  absorbiendo  el  perfume  acre  que  se 
desprende  de  los  valles  y colinas,  en  tanto  que 
un  mundo  de  aves  revolotea  en  el  espacio,  sa- 
cudiendo su  plumaje  empapado  con  el  ,’oeío 
noctm  no  y sin  perder  de  vista  en  sus  aéreas  ex- 
cursiones los  calientes  nidos  en  donde  los  hijee- 
espían,  cuando  la  comparsa  de  danzantes  á 
quienes  antonomásticamente  se  da  el  nombre 
de  tastoanes , formados  en  dos  alas,  se  precipita 
por  las  angostas  calles  del  pueblo,  lanzando  vo- 
ces  desapacibles  y produciendo  un  ruido  seco 
v desacorde  con  los  golpes  que  dan  con  sus  espa- 
das  de  madera  sobre  grandes  rodelas  de  cuero  ó 
bien  sol, re  anas  tabletas  |de  madera  asimismo, 
que  atadas  llevan  a la  palma  déla  mano. 
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N da  más  abigarrado  (pie*  e!  conjunto  que 
presenta  aquella  fantástica  turba:  enormes  mas- 
carones de  barro  ó de  cue'O,  bien  imitando  na 
rostro  humano  grotesco  ó feroz,  ya  el  de  cual- 
quier animal — un  perro,  un  asno,  un  gato,  na 
lobo  ó un  gallo, — cubren  los  rostros  de  los  dan- 
zantes; sobre  la  cabeza  ostentan  desmesurada 
peluca  de  colas  de  res  de  distintos  colores, 
que  hacen  de  cada  cabeza  una  verdadera  cabe- 
za de  Medusa:  como  los  indígenas  son  regular- 
mente  bajos  de  cuerpo,  y para  presentarse  en 
esta  mascarada  no  hacen  algo  para  aumentar  su 
estatura,  bien  se  supondrá  cualquiera  ¡a  des- 
proporción que  presentarán  con  aquellos  ros- 
tros y aquellas  cabezas  deformes  descansando 
sobre  raquíticas  bases.  Cubren  sus  cuerpos 
con  grandes  casacas  de  colores  chillantes,  de 
corte  igual  al  del  frac,  bien  abotonadas  por  de- 
lante, y cuyos  faldones  se  levantan  grotescamen- 
te al  menor  movimiento.  Un  calzón  corto, 
también  de  color,  abierto  en  sus  extremidades 
inferiores,  como  usan  las  calzoneras  nuestros 
campesinos  de  las  haciendas,  les  cubre  hasta  me 
dia  pierna,  dejando  descubierta  la  otra  media, 
hasta  llegar  al  pié,  calzado  cotí  zapatos  de 
grandes  orejas,  hechos  de  vaqueta  ó becerro,  ó 
más  toscamente  aún,  con  huarachis,  cactlis  ó 
sandalias,  como  quiera  llamárseles,  también  de 
cuero,  apenas  curtido  (1). 


[1]  Algunos  de  estos  danzantes  llevan  nombre  |pro- 
pio.  Así  en  Mezquitán  distínguense  cinco:  Barrabás,  que 
es  el  principal  entre  éllos,  Anas,  Satanás,  Averrugo  y 
Chambelico. 


Por  delante  de- éstos,  dirigiendo  la  marcha 
sue  e ve  ir  otro  enmascarado,  que  se  distingue 
de  los  demas  en  los  botones  amarillos  de  la  ca- 
saca v en  el  kepí  calado  hasta  uno  de  los  ojos 
pues  que  se  coloca  aquél  inclinado  conquistado- 
ramente: dase  á este  individuo  el  nombre  de 
sargento  y es  el  que  guía  contra  Santiago  á los 
tastoanes;  aunque  su  inmediato  jefe  es  "uno  de 
entre  ellos  mismos. 

Como  antes  dije,  cada  unqple  los  danzantes  es- 
grime en  la  mano  derecha  una  espada  de  made- 
ra y en  la  izquierda  lleva  un  escudo  de  cuero  ó 
una  tableta  de  madera  también,  en  donde,  de 
cuando  en  cuando,  da  con  la  espada  fuertes  gol- 
pes, acompañados  siempre  de  un  grito  ó de 
una  carcajada  salvajes  (1). 

Dos  de  los  naturales  tocan  hasta  echar  los 
pulmones  la  chirimía  y el  tamboril;  y al  com- 
pás de  sus  sones,  si  es  que  aquella  música  salva- 
je tiene  algún  compás,  saltan  de  una  manera  bo- 
nachona los  pesados  danzantes. 

A intervalos,  el  que  camina  por  delante  co- 
mo jefe  de  ellos,  tira  con  la  espada  una  raya 
horizontal  en  el  suelo  y golpea  después  «on  el 

inint  rU  •u,bleta  0 escud°’  grita»do  una  frase 
ininteligible. 

No  Pocas  veces  ulguno  de  los  danzantes  se 


Lln-^ii¿^n,  flgu,ní!s  partes  Jos  danzantes  no  llevan  escu 
do»  1 evanlos  únicamente  dos  individuos  que  acompañan 

pues  queSs¿  les  lK  86  S"P°ne  ,,e  nac¡on;llifI;"1  árabe, 
Se  es  . ma  los  morot;  pero  que  no  revelan  tú 
gen  en  su  vestidura,  compuesta  de  un  penacho  de  nlu 
mas,  una  tumcela,  medias,  zapatos  con  cáligas  etc 
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desprende  de  las  filas,  entra  en  el  tenducho 
cercano,  pide  una  copa  de  vino,  bébela  y se 
reúne  luego  á sus  'compañeros,  sin  haber  pa- 
gado la  mercancía ; porque  es  de  saberse  que 
los  danzantes  consideran  como  un  privilegio 
que  les  es  inherente,  no  pagar  lo  que  se  vende, 
y es  de  advertir  también,  que  los  vendedores 
de  comestibles  y bebidas  les  reconocen  tan  ex- 
traño privilegio,  pues  nunca  he  llegado  á saber 
que  por  tales  libertades  se  interponga  reclama- 
ción alguna. 

.Suele  frecuentemente  interrumpirse  también 
la  danza  al  encuentro  de  los  tasioanes  con  San- 
tiago. quien  ha  andado  visitando  en  su  cabal- 
gadura algunas  casas  del  pueblo.  La  pelea  en- 
tre el  cristiano  y sus  enemigos  es  ineludible: 
cámbianse  golpes  de  una  y otra  parte;  pero  el 
Santiago  se  escapa  y la  danza  prosigue. 

Toda  la  mañana  dura  aquella  zambra,  que, 
por  supuesto,  no  termina  aquí,  porque  la  parte 
mejor  se  reserva  para  la  tarde. 

Llegada  ésta,  salen  en  marcha  triunfal  con 
los  danzantes  de  la  mañana,  los  reyes , tres  gra- 
ves personajes  con  los  rostros  teñidos,  uno  de 
negro,  otro  de  blanco  y el  otro  de  amarillo, 
llevando  en  la  cabeza  sendas  coronas  doradas 
de  forma  antigua,  casaquillas  de  color,  calzón 
corto,  medias  blancas  y zapatos  orejones;  por 
añadidura,  sobre  la  nariz  de  uno  de  ellos  ca- 
balgan unos  enormes  quevedos.  A veces  suele 
acompañar  á los  reyes  otro  indígena  vestido 
con  una  camisa  bordada  de  hilo  negro  ó rojo, 
de  mangas  cortas,  que  dejan  asomar  las  largas 
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de  otra  camisa  interior,  enaguas  de  franela  y 
rebocillo  de  seda  ó hilo,  y llevando  una  máscara 
con  rostro  de  mujer:  este  personaje  recibe  el 
nombre  de  la  reina. 

La  procesional  comitiva  se  dirige  hacia  una 
gradería  de  vigas,  levantada  de  antemano  en 
la  llanura;  en  aquel  sitio  toman  asiento  los  re- 
presentantes, á quienes  se  da  el  título  de  re- 
yes. 

-E!  primer  asunto  de  que  esos  altos  persona- 
jes se  ocupan,  es  mandar  á los  ex-danzantes 
que  midan  el  terreno;  y al  efecto  los  fieles  ser- 
vidores representan  obedecer  la  orden,  tendien- 
do cordeles  en  una  grande  extensión. 

Apenas  estos  agrimensores  han  dado  parte 
del  éxito  de  su  comisión,  cuando  bebiendo  los 
vientos,  caballero  en  un  jamelgo  tordillo  ó blan- 
co— que  todo  va  allá  entre  nosotros,  aunque 
en  puro  castellano  no  sea  lo  mismo — animal 
que  debe  .estar  hecho  á las  fatigas  y que  va 
enjaezado  á usanza  de  la  tierra,  pero  llevando 
ademas  al  pescuezo  un  collar  de  grandes  cas- 
cabeles y sobre  la  montura  un  caparazón  rojo 
que  le  cae  sobre  las  ancas,  aparece  Santiago, 
con  sombiero  tendido,  de  los  que  en  el  país  se 
llaman  jaranos,  una  de  cuyas  alas  se  levanta 
prendida  con  un  penacho  de  plumas  de  todos 
^olores.  Su  traje,  en  lo  demás,  es  como  los 
de  los  vaqueros  tle  nuestras  haciendas:  camisa 
blanca,  de  burda  tela,  con  el  cuello  desabro- 
chado, dejando  ver  sobre  el  pecho  el  rosario; 
chaqueta  y calzonera  de  gamuza,  aunque  á ve- 
ces las  usa  de  pana;  y botas  ó zapatos  de  cue- 
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ro  que  sostienen  sendas  espue'as,  cuyas  rodajas 
de  hierro  producen  al  cabalgar  un  agradable 
retintín.  Lleva  en  la  mano  derecha  un  ancho 
machete,  no  de  palo  como  el  de  los  otros,  sino 
de  hierro;  y con  la  izquierda  maneja  la  cabal- 
gadura, en  tanto  que  de  su  hombro  del  mismo 
lado  pende  á través  un  sarape  ó manta  de  vis- 
tosas labores. 

Ver  al  caballero  los  danzantes,  á quienes  en 
general  da  el  vulgo  el  nombre  de  tastoanes,  y 
arrojarse  sobre  él  dando  alaridos,  todo  es  uno. 
A su  vez  Santiago  suelta  la  rienda  á su  blanco 
animal,  y blandiendo  su  terrea  espada,  tiende 
á escaparse  aquí,  acá  y acullá  de  sus  enmasca- 
rados enemigos. 

Algunas  veces  éstos,  que  no  bajan  de  veinte 
y que  suelen  ascender  á muchos  más,  logran 
cercar  al  que  representa  al  Santo,  y se  traba 
entre  uno  y otros  reñidísima  escaramuza  en 
que  menudéan  de  una  parte  los  palos  y de  otra 
los  cintarazos;  pero  nunca  se  apoderan  del  gi 
nete  los  pedestres,  bien  sea  por  la  superioridad 
del  arma  de  aquél  sobre  las  de  sus  competido- 
res, ya  por  su  destreza  en  manejar  la  cabalga- 
dura, ó en  fin,  lo  que  es  más  probable,  por  ser 
una  cosa  convenida  y que  forma  parte  de  la 
farsa,  que  Santiago  salga  vencedor,  ínterin  no 
llegue  la  hora  de  terminarla;  lo  que  sucede, 
cuando  dura  un  solo  día,  al  caer  la  tarde  del 
propio;  y cuando  se  representa  en  varios,  al  fe- 
necer la  del  último  de  la  brega.  Entonces,  es 
de  verse  al  enjambre  de  los  llamados  tastoanes 
que  se  apiñan  en  torno  del  caballo  y su  ginete, 


formando  una  masa  compacta  que  no  deja  a a- 
quél  dar  un  solo  paso  y que  hostiga  al  otro  has- 
ta cansarlo  y dar  con  su_humanidad  en  el  sue- 
lo; triunfo  que  celebran  con  grande  algazara 
los  vencedores,  lanzando  frases  discordantes  en 
una  jerga  más  incomprensible  que  el  mas  al- 
revesado flamenco.  Esta  jerga  tiene  los  méritos 
de  no  ser  entendida  ni  por  los  mismos  que  Ir 
hablan,  de  tenerse  como  el  lenguaje  oficial  de 
la  representación  v de  no  pertenecer  á idioma 
ni  dialecto  alguno  de  los  conocidos ; y- yo  po- 
dría asegurar  que  hasta  de  los  desconocidos  (1). 

Cuando  «e  ha  logrado  el  vencimiento  del  A- 
póstol,  sus  aprehensores,  sin^cavilar  mucho,  le 
atan  con  cuerdas  sólidamente  los  puños  a la  es- 
palda, v de  tal  guisa  le  conducen  anteólos  reyes, 
uno  de  los  cuales  coloca  en  sus'rodillas  un  li- 
bro. en  el  que  aparenta  escribir  con  burlescas 
muecas  y contorsiones,  ei  interrogatorio  que  fi- 
gura hacerse  del  aprehendido;  luego  el  alto  tri- 


(1 ) Para  que  se  tenga  una  idéa  de  esa  jerigonza, 
pondré  tres  ejemplos  de  su  vocabulario:  el  que  como  je- 
fe dirige  la  danza  matutina,  al  pegar  con  su  espada  en  el 
escudo  grita  con  voz  estridente:  ~JAtehua  nehua  la  pis- 
colota.  Otras  veces  grita:  Entre  más  chiniaca  más  chi- 
meca , más  r emolí  neta. ykineoi.cqui.  Cuando  en  tía  tar- 
de se  persigue  por  la  llanura  á Santiago,  los  represen- 
tantes le  gritan:  ¡Monti'in  cuaco,  chinaco  valor  oso! 
Los  filólogos  hallarán  en  todo  eso  algunas  raíces  y tér- 
minos del  náhuatl,  alguna  palabra  Matina,  alguna  voz 
española  é innumerables  barbarismos. 

Cierto  es  que  en  uno  de  esos  pueblos,  descubrí  que  los 
indígenas  poseían  un  viejo  vocabulario  mexicano-espa- 
ñol ; pero  supe  también  que  esa  posesión  sólo  databa  de 
dos  años,  tiempo  que  hace  que  fueron  obsequiados  con  el 
libro  por  el  Sr.  Pr.  D.  Felipejde  la  Rosa. 
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bunal  delibera  acerca  de  la  sentencia  que  me 
rece  el  vencido,  y pronuncia  contra  él  la  de 
muerte,  que  incontinenti  le  aplican  con  sus 
armas  los  tastoanes,  haciendo  saltar  del  pecho 
de  Santiago  una  corriente  de  roja  sangre...  de 
res,  que  á prevención  ha  traído  el  sentenciado 
guardada  en  una  vejiga  oculta  bajo  la  camisa. 

El  melancólico  tañido  de  la  campana  suena 
en  la  rústica  torre  de  la  iglesia  inmediata  a- 
nunciando  la  oración  de  la  tarde;  y como  si  e- 
se  sonido  fuera  un  toque  de  dispersión  ya  a- 
cordado,  el  concurso  que  presencia  la  fiesta  que 
acaba  de  dar  término,  se  esparce  en  todas  di- 
recciones, llenando  los  caminos  de  los  pueblos 
inmediatos  ó el  que  á la  ciudad  conduce:  los 
corceles,  montados  por  sendos  ginetes,  caraco- 
léan  en  torno  de  los  vehículos  más  ó menos  a- 
ristocráticos,  que  se  alejan  alzando  nubes  de 
polvo,  de  cuyo  centro  parten  mil  carcajadas  ar- 
gentinas; los  pedestres,  para  no  verse  expues- 
tos á ser  aplastados  bajo  las  ruedas,  ó los  cascos 
de  los  caballos  que  se  encabritan  fácilmente 
en  aquella  barahunda,  reunidos  en  grupos  re- 
gresan á sus  hogares  campo  atraviesa;  algunos, 
para  hacer  la  vuelta  menos  cansada,  al  son  de 
la  guitarra  emprenden  la  marcha  cantando  en 
coro;  aquí  va  una  caravana  de  señoritas  de  la 
clase  media,  caballeras  en  indolentes  y testaru- 
dos borricos,  que  al  sentirse  interrumpidos  en 
su  dolce  far  miente  por  el  varapalo  del  arriero 
que  les  azuza,  bajan  la  grave  cabeza  al  suelo, 
haciendo  descender  cómicamente  por  sus  orejas 
á su  mal  firme  carga;  allá,  en  la  abandonada 
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pradera  donde  fue  la  fiesta,  lían  sus  bártulos 
los  vendimiadores  al  aire  libre  ó los  que  bajo 
improvisadas  tiendas  han  hecho  su  agosto  con 
1 s concurrentes;  de  cuando  en  cuando,  en  al- 
guno de  esos  lugares,  al  que  su  inmediación  á 
la  ciudad  le  proporciona  participio  en  las  venta- 
jas del  progreso,  se  oye  el  pito  de  los  conduc- 
tores del  tranvía  y el  rechinamiento  de  las  rue- 
das de  los  wagones  que  van  mordiendo  los  rie- 
les, y se  ven  las  lucecitas  rojas  de  los  carros 
perderse  en  lontananza  ó acercarse  oscilando. 

Aquella  animación,  explicada  con  tanto  bu- 
llicio y gritería,  cesan  al  cabo,  dejando  perci- 
birse los  misteriosos  rumores  de  la  n<  che,  apa- 
cibles como  las  palpitaciones  de  una  virgen 
dormida,  que  no  sueña  aún  con  los  deliquios 
enloquecedores  del  amor;  el  toque  de  ánimas 
vibra  melancólicamente  pidiendo  un  recuerdo 
para  los  seres  cuyos  cuerpos  yacen  en  el  ob-curo 
seno  de  la  tierra;  y á aquel  sonido  lúgubre,  el 
indígena  á quien  la  taberna  ha  hecho  olvidar  la 
pobre  cabaña  en  que  le  espera  con  ansiedad  su 
familia,  recobra  la  memoria  y se  dirige  á su  ho- 
gar, con  paso  tan  presuroso  cuanto  lo  consienten 
sus  piernas  vacilantes,  cuidando  de  alejarse  de 
la  rústica  y exigua  barda  del  cementerio,  por 
encima  de  la  que,  destacándose  al  rayo  de  la 
luna  ó al  resplandor  titilante  de  las  estrellas, 
alzan  las  groseras  cruces  que  señalan  los  se- 
pulcros, sus  brazos  descarnados  y secos,  que 
parecen  llamar  al  transeúnte. 

Tal  es  la  fiesta  de  los  tastoanes ; atractiva,  á 
pesar  de  las  ridiculeces  que  en  ella  se  han  in- 


gerido  y de  la  pobreza  miserable  del  veituario 
de  los  representantes;  llena  de  expansión  >por 
la  franqueza  y el  buen  humor  que  los  lugares 
agrestes  en  que  se  celebra  inspiran  á los  con- 
currentes, ávddos  en  su  generalidad  de  aspirar 
el  oxígeno  refrigerante  de  la  campiña. 

Desgraciadamente,  la  venta  de  licores  espiri- 
tuosos suele  dar  origen  á que  en  la  fiesta  acon- 
tezcan algunas  desgracias,  en  particular,  á los 
que  en  la  farsa  toman  parte  activa,  quienes  no 
escasean  las  libaciones,  investidos  del  raro  pri- 
vilegio de  que  antes  hice  mérito. 

Por  último,  según  aseveraciones  fidedignas, 
la  fiesta  de  los  tastoanes  en  poco  tiempo  ha  de- 
generado mucho:  se  me  asegura  que  hace  vein- 
te años  los  trajes  de  los  representantes  no  eran 
tan  miserables  como  lo  son  comunmente  hoy, 
pues  en  aquel  entonces  los  que  vestían  los  acto- 
res eran  de  raso  ó terciopelo,  con  galones  de  o- 
ro  y plata  finos  y hasta  con  encajes;  cuyo  infor- 
me, de  ser  exacto,  hará  que  no  se  extrañe  el  a- 
serto  de  que  los  vestidos  de  menos  valor  se  ha- 
yan justipreciado  en  cien  pesos  tuertes.  Pero 
desgraciadamente,  las  revoluciones  que  han  em- 
pobrecido nuestro  país  han  pasado  por  todo  y 
pesado  sobre  todos,  hasta  sobre  los  inocentes 
tastoanes  que  nada  tienen  de  común  con  la  po- 
lítica. 

Dejando  ya  cumplido,  con  lo  expuesto,  la 
primera  parte  de  mi  propósito,  prosigo  mi  ta- 
rea, abandonando  aquí  el  trabajo  descriptivo 
para  seguir  en  el  de  investigación  histórica. 
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II. 


¿De  dónde  y cuándo  tuvo  origen  la  fiesta  de 
los  tastoanes? 

Muchas  vulgaridades  ccrren  por  allí  en  res- 
puesta de  ambas  cuestiones,  siendo  tal  la  vali- 
dez de  esas  vulgaridades,  que  la  prensa  misma 
las  ha  admitido,  haciéndose  eco  del  común  ig- 
norante; pero  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  nadie  se 
había  ocupado  en  investigar  concienzudamente 
lo  que  hubiera  de  verdad  en  un  asunto  que  in- 
teresa sobremanera  desde  el  principio  al  qua  se 
propone  profundizarlo. 

Ya  que  me  ha  cabido  la  buena  fortuna  de  es- 
tudiar esta  materia,  objeto  del  presente  esciito, 
no  desdeñaré  medio,  por  difuso  que  sea,  para 
poner  en  claro  y a!  alcance  de  todos,  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  preindicadas. 

Desde  luego  advertiré  que  si  sólo  quisiera 
salir  del  paso,  me  bastaría  citar  aquí  lo  que, 
sobre  el  particular,  dice  nuestro  erudito  cuanto 
malogrado  conterráneo  el  Sr.  D.  Eufemio  Men- 
doza, en  sus  Apuntes  para  un  catálogo  razona- 
do de  voces  mexicanas  introducidas  al  castellano, 
en  donde  se  expresa  así:  “Tastoán.  Tiatoani. 
Señor.  Nombre  dado  á las  fiestas  con  que  los 
indígenas  celebran  á Santiago,  en  las  que  si- 
mulan el  fabuloso  combate  con  los  señores  (tía— 
toani)  de  México.” 

Como  dato  paréceme  excelente  la  cita  ante- 
rior, no  ob'tante  que  no  puede  pecar  de  exacta 
hasta  el  punto  de  tener  las  cualidades  de  una 
definición;  mas  hasta  con  aquel  carácter  creóla 


in-ii ficiente  en  tratándose  de  un  estudio  de  la 
naturaleza  del  que  se  me  ha  hecho  la  honra  de 
encomendarme.  Procederé  en  tal  caso,  por  lo 
mismo,  haciendo  abstracción  completa  de  ese 
apunte. 

De-de  luego  la  Filología  se  presenta  en  ayu- 
da de  mis  investigaciones.  Al  efecto,  es  de  te- 
nerse presente  que  en  el  antiguo  Chimalhua- 
cán — nuestro  actual  Estado  de  Jalisco,  aun- 
que se  hablaban  diversas  lenguas,  como  son  la 
c0ra,  la  tecuexe,  la  coca  y otras,  la  más  exten- 
dida! bajo  la  influencia  de  la  irrupción  de  los 
aztecas  á su  paso  para  el  Valle  de  México,  fue 
la  de  éstos,  es  decir,  la  azteca  ó mexicana  (1). 
Dado  el  supuesto  precedente,  y en  la  inteligen- 
cia de  que  no  se  encuentra  en  el  castellano, 
que  es  el  idioma  hoy  dominante  en  nuestro  te- 
rritorio, el  origen  de  la  palabra  tustocui , ten- 
dremos, para  hallarlo,  que  recurrir  al  mexicano, 
que  era,  como  quedo  sentado,  la  lengua  mas 
extendida  en  nuestro  suelo  al  tiempo  de  la  con- 
quista. 

Efectivamente,  en  el  “Vocabulario  déla  len- 
gua castellana  y mexicana,”  del  P.  Alonso  de 
Molina,  obra  de  tan  perenne  importancia  como 
las  demás  del  mismo  autor,  y que  por  esta  cua- 
lidad han  hecho  que  aquel  religioso  merezca  el 
título  de  “antorcha  divina  que  está  siempre  ar- 
diendo,” como  le  llama  una  crónica  francisca- 


( 1 ) Ilis.  de  la  Conq.  de  la  Prov.  de  la  N.  Galicia,  por 
Mota  Padilla,  cap.  I. 
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na  ile  Jalisco  (1),  se  lee  literalmente:  “Señor 

de  siervos.  Tlatoani,  tlacaua  (tlacahua)”  

“Señor  soberano.  Vey  (Huey)  tlatoani , tla- 
catl.' 

Para  | roceder  al  análisis  etimológico  gra- 
matical de  la  ¡alabea  que  examino,  me  valdré 
de  la  siguiente  explicación  precisa,  que  oralmen- 
te debo  á mi  muy  respetable  maestro  el  sabio 
Sr.  Dr.  D.  Agustín  de  la  Rosa:  “ Tlatoani , 
significa,  los  señores , los  que  tienen  autoridad  de 
mandar.  Es  plural  de  tlatoani , que  se  com- 
pone de  ila , que  es  nota  de  transición  de  la  ac- 
ción del  verbal  á paciente  tácit  que  es  cosa,  y 
de  toará , que  es  verbal  de  presente  de  activo 
del  verbo  itoan,  que  significa  decir  El  ver- 
bal pierde  la  i por  la  composición  con  la  partí- 
cula tía;  significa,  el  que  dice , y por  antonoma- 
sia significa,  el  que  habla  con  autoridad , el  que 
manda,  y también,  el  que  tiene  autoridad  públi- 
ca, porque  le  es  propio  mandar La  claridad 
del  anterior  análisis  quedará  corroborada  con 
el  ejemplo  siguiente  que  me  proporciona  el  his- 
toriador Torqrn  muda,  cuando  dice:  "que 

allá  en  México  están  los  ti  ataques  (que  son  los 
señores  y poderosos)  que  nos  favorecerán”  (2). 

Con  lo  dicho  queda  plenamente  justificado 
el  origen  mexicano  de  la  voz  tlatoani,  que  por 
corrupción  se  ha  convertido  en  el  término  pro- 
vincial tastoan. 

Réstanos  ahora  saber  qué  representación  te- 

(1)  Ms  19.  ° de  la  Biblioteca  del  Estado,  cap.  42,  lib. 
IV. 

(2i  Mon.  Iud.,  Lib.  V,  t.  I. 


nían  los  tlatoaní  ó señores  en  la  gerarqnía  polí- 
tica de!  país;  y á este  propósito  trascribiré  lo 
que  sobre  el  particular  dice  el  Sr.  Orozco  y Be- 
rra: “Las  tribus  establecidas  en  la  tierra,  de  la 
misma  ó diferente  filiación,  se  habían  subdivi- 
dido casi  indefinidamente;  cada  territorio  te- 
nía propio  señor,  cada  pueblo  ofrecía  un  supe- 
rior, ya- subordinado  á otro,  ya  independiente. 
La  conquista  mexicana  sujetaba  las  tribus  al 
pago  del  tributo  y al  contingente  de  armas, 
municiones  y soldados  para  la  guerra;  pero  de- 
jaba á los  señores  naturales  su  señorío,  al  pue- 
blo sus  usos  y costumbres.  Tomaban  algunas 
tierras,  ya  para  que  labradas  en  común  produ- 
jeran renta  á la  corona,  ya  para  repartir  ó los 
guerreros  que  más  se  habían  distinguido.  To- 
dos estos  jefes  se  denominaban  tlatoaní , y fue- 
ron confundidos  por  los  castellanos  con  el  nom- 
bre de  caciques , palabra  de  la  lengua  de  las  is- 
las (1).  Los  tlatoaní  ejercían  en  sus  provin- 
cias la  jurisdicción  civil  y criminal,  goberna- 
ban según  sus  leyes  y fueros,  y,  muriendo,  de- 
jaban el  señorío  á sus  hijos  y parientes,  si  bien 
se  había  menester  la  confirmación  de  los  reyes 
de  México,  Texcoco  ó Tlacopán,  según  su  caso. 
Era  la  nobleza  hereditaria”  (z). 

(1)  En  una  nota  de  su  Ilist.  ant.  (Libro  VII.  Noble- 
za y derecho  de  sucesión)  dice  también  el  Sr.  Clavigero: 
•‘El  nombre  cacique,  que  quiere  decir  señor  ó príncipe, 
se  tomó  de  la  lengua  haitiana,  que  se  hablaba  en  la  isla 
Española,  ó de  Santo  Domingo.  Los  mexicanos  llama- 
ban al  señor  Tlatoaní,  y al  noble  Pili  i 6 Teuctli  (N.  del 
A-) 

(2)  Historia  antigua  de  México,  tomo  I,  cap.  VIL 
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Como  se  ve,  refiérese  !o  anterior,  en  su  ma- 
yor parte,  á los  señores  de  los  pueblos  someti- 
dos á la  conquista  de  la  alianza  tripartita  es- 
tipulada entre  Ixcoatl,  Netzahualcóyotl  y To- 
tocoquihuatzin;  y aunque  en  lo  gene’ a ' puede 
gonvenir  también  á los  tlatoani  de  Chimalhua’ 
cán,  bueno  es  señalar  desde  luego  las  diferen- 
cias  que — merced  á las  escasas  noticias  Instó’ 
rico-administrativas  que  se  conservan, — distin- 
guen  á unos  de  otros  tlatoanazgos. 

He  dicho  que  generalmente  puede  convenir 
á unos  y otros  tlatoanís  del  territorio  que  es 
hoy  el  Estado  de  Jalisco  lo  que  el  Sr.  Orozco 
y Be  rra  dice  acerca  de  los  de  México  y los  rei- 
nos sus  coaligados,  porque  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  en  el  territorio  de  Chimalhuacán  existían 
tres  monarquías  ó grandes  tlatoanazgos,  que 
eran  el  de  Colima,  el  de  Tonalá  y el  de  Jalisco 
propiamente  dicho:  á los  hnei  tlatoani  que  go- 
bernaban estos  tres  territorios,  estaban  someti- 
dos los  tlatoani  de  los  pueblos  que  componían 
cada  uno  de  aquellos  círculos  administrativos, 
y á estos  tlatoani  dependientes  conviene  en  to- 
do lo  dicho  por  el  Sr.  Orozco  y Berra,  porque 
entre  ellos  el  señorío  era  hereditario,  y no  dudo 
que  aquí,  como  en  lo.»  señoríos  del  Valle  de 
México,  se  necesitara  la  confirmación  del  res- 
pectivo monarca  para  que  fuera  valedera  esa 
herencia.  Empero,  había  también  tlatoanazgos 
independientes,  mas  que  eran  hereditarios;  y 
otros,  que  tenían  además  de  aquella  calidad,  la 
de  ser  militares — electivos:  tal  sucedía  en  Te- 
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namastlán  y Teocuitatlán  (1).  Su  «n.»  y otio 
tlatoanazgo  los  más  valientes  eran  señores  del 
lugar  y á estos  obedecían  todas  las  demás  gen- 
tes del  pueblo,”  “porque  esta  era  ¡a  costumbre. 

Creo  suficientemente  dilucidado,  con  lo  ex- 
puesto, cuál  fue  la  institución  de  los  tlatoani , 
no  sólo  en  la  monarquía  azteca  y sus  aliadas, 
sino  también  en  nuestro  territorio;  podiendo 
asegurarse  con  probabilidad  de  acierto,  que  á 
los  mismos  aztecas  transeúntes  debió  Obimal- 
huacán  la  adopción  del  tlatoanazgo. 

Toda  esta  larga  explicación  viene  á cuento 
para  significar  la  calidad  de  la  fiesta  de  los 
tastoanes.  Bien  conoeid  i es  la  afición  que  los 
pueblos  primitivos  tienen  al  arto  coreográfico: 
desde  la  danza  pírrica  de  los  heroe-  de  Homero, 
conservada  mucho  tiempo  después  entre  los  ci- 
vilizados griegos  de  Tesalia,  y en  la  cual  el  la  • 
brador  fingía  encontrar  un  enemigo  al  cabo  de 
cada  surco  y alternativamente  empuñaba  el  ara- 
do y la  cuchilla,  hasta  los  saltos  bruscos  que 
dan,  siguiendo  un  ritmo  monotono  y al  son  de 
las  rodelas  de  cobre  entrechocadas,  los  salvajes 
del  interior  del  Africa,  hallaremos  esa  afición 
vehemente  en  todos  los  tiempos  y acaso  bajo  to- 
das las  latitudes,  sobreviviendo  al  azaroso  trán- 
sito riel  estado  natural  al  civilizado,  que  pom- 
posamente la  reviste  con  ¡as  galas  del  buen  gns 


(1)  Véanse  en  las  “Noticias  varias  de  la  N.  Galicia" 
la  “Descripción  de  Tenamastlán,  hecha  por  su.  corregidor 
Pedro  de  Avila,”  y la  “Descripción  de  Tequaltiche  hecha 
por  su  teniente  de  Alcalde'mayor  Hernando  Gallegos,  en 
30  de  Diciembre  de  1584.” 
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to,  con  las  atractivas  delicadezas  del  arte,  con 
el  esplendor  de  la  magnificencia  y con  todos  los 
refinamientos  dé  la' cultura  y del  progreso  so- 
ciales. Los  mexicanos,  nación  civilizada,  aun- 
que no  de  largo  tiempo,  participaban  de  esa 
pasión  fervorosa  de  los  pueblos  jóvenes  por  di- 
versiones semejantes;  y á ellas  se  entregaban 
con  verdadero  ardor.  Bailaban,  dice  el  P. 
Mendieta,  “cuando  había  habido  alguna  victoria 
en  guerra,  ó levantaban  nuevo  señor,  ó se  casa- 
ban con  señora  principal,  ó por  otra  novedad 
alguna”  (1).  Muchas  y diferentes  eran  las  cla- 
ses de  bailes  que  usaban,  y para  lo  que  á mi  pro- 
pósito conviene,  tomaré  algunos  párrafos  á 
él  conducentes,  de  la  inestimable  Historia  es- 
crita por  elSr.  C avigero:  "Eran,  dice,  (las  dan- 
zas) de  varias  e-pecies  y tenían  otros  tantos 
nombres  que  significaban  ó la  calidad  del  baile, 
ó las  circunstancias  de  la  fiesta  en  que  se  hacia.” 
Describe  el  historiador  después  dee-tas  palabras 
el  traje  que  llevaban  en  esas  danzas  los  no- 
bles, y agrega:  “Los  plebeyos  se  disfrazaban 
á guisa  de  animales,  con  vestidos  de  papel,  de 
plumas  ó de  pieles.”  Sigue  incontinenti  el  Sr. 
Clavigero  haciéndola  descripción  de  algunos  de 
esos  bailes,  entre  las  cuales  encuentro  la  del 
que,  por  antonomasia,  llamamos  todavía  danza , 
y que  bailan  los  indígenas  en  los  atrios  de  nues- 
tros templos  cuando  se  celebra  alguna  festivi- 
dad religiosa;  y concluye  el  historiador:  “Tales 
eran  las  formas  de  la  danza  ordinaria;  pero  ba- 
tí) Hist.  ecl;  inri.,  cap.  XXXI. 
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bía  otras  muy  diferentes,  en  que  representaban 
algún  misterio  de  su  religión,  ó algún  suceso  de 
su  historia,  ó alguna  escena  alusiva  á la  guerra, 
á la  caza  ó á la  agricultura  . ££■  aquí,  con 

esos  tres  pequeños  párrafos  del  ilustre  jesuíta 
veracruzano,  descubierta  la  incógnita:  la  fiesta 
de  los  tastoanes  no  es  una  simple  danza,  sino 
que  se  representa  en  ella  una  escena  histórica  y 
recibe  el  Dombre  de  los  señores  del  país  (tlatoa 
ni,  tlatoani)  por  las  circunstancias  de  la  fi  sta. 

No  debe  pasarse  desatendido  que  los  plebe- 
yos se  disfrazaban  en  esas  danzas  á guisa  de  a- 
nimales,  circunstancia  que  bien  explica  por  qné 
hasta  hoy  los  danzantes  de  la  fiesta  de  los  tas- 
toanes se  cubren  el  rostro  con  máscaras  que 
representan  .irracionales.  De  este  mismo  dato 
se  infiere,  que  malamente  se  da  el  nombre  de 
tastoanes , es  decir,  de  señores,  á los  indígenas 
que  traen  esas  máscaras  y que  representan  á 
los  plebeyos. 

En  la  danza  que  precede  á la  representación 
de  la  escena  histórica,  hay  otro  detalle,  en  el 
cual  creo  hallar  también  otra  significación  his- 
tories: el  que  acaudilla  á los  danzantes  descri- 
be á intervalos  con  su  espada  rayas  ó líneas  ho- 
rizontales en  el  suelo;  y esto,  en  mi  concepto, 
tiene  relación  muy  estrecha  con  las  que  los  je- 
fes de  los  combatientes  indios,  estando  ante  un 
ejército  enemigo,  echaban  en  la  tierra,  en  señal 
de  que  de  allí  no  ¡tasarían  los  contrarios,  ó bien 
de  que  el  sitio  que  señalaban  era  el  designado 
para  la  peléa.  El  historiador  neo-gallego  Mo- 
ta Padilla,  narrando  la  interrupción  del  banque- 
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te  con  que  en  Tonn'á  se  ce'ehraba  la  llegada  de 
los  españoles  del  ejército  de  Ñuño  de  Guzmán, 
percance  debido  á la  aproximación  del  pe  - 
queño ejército  de  los  conjurados  de  Tetlón, 
dice:  “Mandó  el  gobernador  se  asestase  la  ar- 
tillería y que  algunos  principales  caciques  de 
Tonalán  hicieran  los  requerimientos;  v no  fue 
fácil,  porque  saliendo  al  encuentro  los  capita- 
nejos, hicieron  en  el  suelo  tres  rayas,  dando  á 
entender  ser  aquel  campo  destinado  para  la  ba- 
talla.” (1)  Asimismo,  el  P.  de  la  Vega,  refirien- 
do la  expedición  de  Chirinos  por  Sinaloa  y tie- 
rras hacia  el  Norte,  narra  que  después  de  haber 
vadeado  los  españólese!  río  Yaqui,  encontraron 
una  tropa  considerable  de  natura  es  capitanea- 
dos por  un  bizarro  indio  que  traía  un  ropaje 
“sembrado  de  conchas  y perlas,  de  labor  esqui- 
sita,  formando  figuras  de  animales.”  “Este  in- 
dio capitán,  agrega,  se  adelantó,  y hallándose 
cerca  de  nuestro  campo  hizo  con  su  arco  una 
raya  en  tierra,  la  beso  hincándose  de  rodillas, 
y se  levantó  diciendo  á los  españoles  no  se  atre- 
viesen á pasar  de  aquella  raya,  porque  si  lo  ha- 
cían habían  de  perecer  todos.”  (2).  Bastan  es- 
tos dos  ejemplos  para  fundar  mis  congeturas. 

Tanto  estos  detalles  como  el  acompasado  gol- 
pear de  las  espadas  de  algunos  de  los  represen- 
tantes sobre  los  escudos  ó las  tabletas  que  reem- 
plazan á estos,  dan  á conocer  á todas  luces  que  la 
danza  de  los  tlatoaní  es  una  danza  guerrera,  que 


(1)  Hist.  cit.,  cap.  VI. 

(2)  Ms.  Romero  Gil,  lib.  I,  cap.  3.  © 


sirve  como  de  introducción  á la  escena  h sto- 
rica  que  por  la  tarde  ó la?  tardes  se  representa. 

No  creo  inútil  recordar  al  paso,  que  el  nom- 
bre de  Chimalhuacán  con  que  parte  de  nuestro 
territorio  era  conocido  antes  de  la  Conquista,  y 
que  por  antonomasia  se  extendió  á todo  el,  sig- 
nitica,  tierra,  país  ó lugar  de  ios  que  usan  escu- 
dos (chimalli.) 

Quedando,  con  lo  dicho,  investigado  lo  que 
se  refiere  á la  danza  de  los  tastoanes , réstame 
averiguar  el  origen  de  la  representación  que 
recibe  el  mismo  nombre,  y que  forma  con  a- 
quélla  una  sola  fiesta. 

fia  parte  activa  que  en  tal  representación  to- 
ma Santiago,  da  á conocer  su  origen  contem- 
poráneo ó posterior  á la  conquista  ; y teniendo  en 
cuenta  que  ei  apóstol  de  aquel  nombre  es  el  pa- 
trón de  España,  cuyos  naturales  han  tenido  ese 
mismo  nombre  como  grito  de  guerra;  que  se 
trata  de  un  combate,  como  lo  enunció  la  d nza 
preliminar  9IIe  detallé  ya;  y que  ha  sido  ti e— 
cuente  que  en  /as  batallas  en  que  los  españoles 
toman  parte,  sé  atribuya  milagrosa  ingerencia 
á dicho  Santiago,  no  es  dudoso  que  la  repre- 
sentación debe  versar  sobre  alguna  mai avilla 
llevada  á cabo  por  el  Santo. 

Efectivamente,  desde  que  la  noche  de  la  ba- 
talla de  Al  boy  da  ó Albueda,  el  rey  de  Asturias 
D.  Ramiro  I vió  en  sueños  a Sant  ago,  quien 
le  prometió  su  ayuda,  como  ciertamente  se  la 
prestó  al  siguiente  día  en  la  victoria  de  Clavijo, 
en  la  cual  fué  vencido  Abderramen  II  y la  mo- 
risma, de  resultas  de  cuya  batalla  quedaron  en 


aquel  memorable  campo  los  cuerpos  de  60  mil 
sarracenos  (1)  casi  siempre  el  guerrero  apóstol 
ha  tomado  parte  muy  activa  en  el  mayor  núme- 
ro de  las  hazañosas  empresas  españolas. 

Cuando  acaeció  la  conquista  de  México  no 
podía  el  santo  patrón  de  España  dejar  de  prote- 
ger á los  que  invocaban  con  vehemente  fe  su 
poderosa  ayuda.  Así,  al  efectuarse  la  subleva- 
ción de  Tenochtitlán  contra  los  soldados  de  la 
conquista,  suceso  á que  dió  origen  la  terrible 
matanza  de  naturales  que  en  el  patio  del  pala- 
cio de  Axayacatl  (2)  mandó  hacer  el  terrible 
Pedro  de  Alvarado,  aparece  Santiago  favore- 
ciendo á los  españoles,  montado  en  el  mismo 
caballo  blanco  que  en  la  victoria  de  Clavijo,  cu- 
yo caballo  “mataba  tanto  con  la  boca  y con  los 
pies  y manos  como  el  caballero  con  la  espada,” 
(3)  en  tanto  que  la  virgen  de  los  Remedios  se 
ocupaba  en  la  tarea  de  echar  a los  indígenas 
tierra  en  los  ojos  para  que  no  vieran. 

En  otras  distintas  ocasiones,  y al  tiempo  de 
la  conquista  de  los  reinos  y provincias  de  Ana- 
huac  propiamente  dicho,  vuelve  á aparecer  San- 


[1]  Mariana.  Eist.  de  España , lib.  VII,  cap  XIII 
Iriarte,  Lecciones  instructivas,  lib.  III,  Hist.  de  España' 
lección  V.  ^ ’ 


(2)  Otros  dicen  que  esta  matanza  tuvo  luo-ar  en  el 
templo  mayor;  por  varias  razones,  que  creo  inoportuno 
manifestar,  adopto  en  ese  punto  la  opinión  del  Sr.  Clavi- 


(3)  Gomara  Conq.  de  México,  cap.  Las  amenazas  que 
hacían  los  de  México  a los  españoles.—  Torquemada,  Mon 
Ind.,  1. 1,  cap.  LXLK  (véase). 
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tiago  ejerciendo  su  guerrera  misión  sobre  los 
idólatras  indígenas.  (1) 

En  cuanto  á la  parte  que  le  corresponde  en 
la  conquista  de  Chimalhuacán,  hallaremos  me- 
moria de  la  presencia  del  Apóstol,  primero,  en 
la  batalla  dada  por  los  españoles  contra  los  bra- 
vos de  Tetlán;  luego  en  el  ataque  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  por  los  indígenas,  cuando  esta- 
ba asentada  en  Tlacotlán,  el  segundo  de  los  lu- 
gares que  ocupó;  y después  en  el  sitio  del  Mix- 
tón,  cuando  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
con  un  gran  ejército,  vino  á reprimir  el  gran 
levantamiento  de  los  indígenas  de  este  territo- 
rio. En  el  primer  punto,  Santiago  cruza  el 
aire  en  su  blanca  cabalgadura  y hace  huir  á los 
naturales;  en  el  segundo,  el  guerrero  miste- 
rioso del  caballo  blanco  acomete  á los  indíge- 
nas sitiadores  haciéndoles  esconderse  en  el  in- 
terior de  las  abandonadas  casas  de  los  españo- 
les; en  el  último,  el  mismo  caballero  fantás- 
tico revela  á los  castellanos  que  cercaban  el 
Mixtón  la  única  secreta  entrada  que  conducía 
á la  cumbre  de  la  fortaleza,  guíales  por  élla,  y 
luego,  poniéndose  á su  cabeza,  acuchilla  y ha- 
ce despeñarse  á los  indios,  “como  la  piedra  de 
un  molino  despide  la  harina,”  que  dice  el  cro- 
nista. En  memoria  de  este  suceso,  aquel  cerro 
llevó  por  algún  tiempo  el  nombre  de  Santiago, 
y allí,  como  también  en  la  capital  del  reino  de 
Tonalá,  el  Yen.  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia  le- 


(1)  Bernal  Díaz,  HisL  verá,  déla  Gong.  cap.  CXXV1II. 
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vantó  al  Patrón  de  España  una  capilla  conme- 
morativa. 

Entre  las  tres  apariciones  mencionadas  só- 
lo la  de  la  batalla  de  Tetlán  y la  del  ataque  á 
Guadalajara,  confundidas  al  parecer  en  una  so- 
la, son  las  que  de  nuestra  historia  puede  infe- 
rirse que  se  han  perpetuado  en  las  representa- 
ciones anuales  de  los  tastoane •«:  y á esta  opi- 
nión da  mayor  fuerza  el  hecho  de  que  la  tiesta 
tradicional  sólo  se  acostumbra  en  los  pueblos  de 
los  alrededores  de  nuestra  ciudad. 

Sin  embargo,  respecto  á la  aparición  en  el 
combate  de  Tetlán,  sólo  ha  sido  mencionada  en- 
tre nuestros  primeros  historiadores  particulares, 
por  Mota  Padilla,  y no  por  el  P.  de  la  Vega, 
cosa  extraña  cuando  ambos  bebieron  en  la  mis- 
ma fuente,  esto  es,  en  la  Historia  del  P.  Tello, 
que  si  conserváramos  inédita  nos  sacaría  desde 
luego  de  dudas;  pero  de  la  cual,  por  desgracia, 
los  dos  fragmentos  únicos  que  nos  han  sido  con- 
servados, se  refieren  á hechos  posteriores. 

Dije  antes  que  las  dos  apariciones  de  que 
trato  han  sido  acaso  confundidas  en  una  sola. 
Fundo  este  aserto  en  que  los  PP.  Tello  y de  la 
Vega  convienen  entre  sí  en  que  la  fiesta  de 
los  tastoanes  tuvo  origen  en  la  protección  dada 
por  Santiago  á los  españoles  avecindados  en  el 
segundo  asiento  de  Guadalajara;  en  tanto  que 
Mota  Padilla  refiere  que  tuvo  principio  la  di- 
cha fiesta  en  la  batalla  de  Tetlán.  Ambas  opi- 
niones son  respetables  y fidedignas,  pues  que  si 
la  primera  cuenta  en  su  favor  con  el  testimonio 
del  primero  de  nuestros  historiadores,  la  según- 
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da  funda  su  solidez  en  una  prueba  arqueológica, 
cual  es  la  fábrica  de  la  capilla  levantada  en  To- 
nalá  á Santiago  por  el  P.  Segovia  en  conme- 
moración, como  antes  dije,  de  la  victoria  de  Te- 
tlán.  Siendo,  en  tal  caso,  probablemente  cier- 
tas las  dos  aseveraciones,  es  preciso,  para  evi- 
tar la  aparente  contradicción  que  resulta  de  u- 
no  y otro  aserto,  admitir  que  la  aparición  en 
Guadalajara  y la  acaecida  en  Tetlán  fueron  re- 
fundidas en  una  sola,  y ésta  es  la  que  sirve  de  * 
asunto  en  la  representación  de  los  tastoanes. 

Empero,  históricamente  es  preciso  dividirlas, 
y narrar  por  separado  lo  que  toca  á cada  una. 
Por  tanto,  refiriéndome,  como  lo  exige  el  orden 
cronológico,  á la  aparición  en  los  campos  entre 
Tonalá  y Tetlán,  recordaré  someramente  los  he- 
chos de  que  fueron  teatro.  Bien  recibido  fué 
el  conquistador  Ñuño  de  Gruzmán  por  la  reina 
gobernadora  de  Tonalá,  á pesar  de  la  opinión 
contraria  de  muchos  de  los  tlatoaní  que  le  re- 
conocían vasallaje.  Los  descontentos  se  reu- 
nieron en  el  pueblo  de  Tetlán  para  acordar  lo 
que  debía  hacerse  en  aquella  situación,  y re- 
solvieron atacar  al  ejército  español  ínterin  es- 
taba entregado  á gozar  délas  fiestas  con  que  se 
le  obsequiaba.  Con  efecto,  en  número  de  tres 
mil  pusiéronse  en  marcha  hacia  Tonalá,  y ya 
cercanos  á esa  entonces  capital,  prorrumpieron 
en  guerreros  alaridos.  Salieron  los  españoles 
al  encuentro  del  enemigo  y trabóse  encarniza- 
da peléa,  en  la  que  los  indios  mostraron  tanto 
valor,  que  según  el  testimonio  de  Herrera  “sa- 
caron la  lanza  de  las  manos  á Ñuño  de  Guz- 
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mán  y le  dieron  buenos  palos,  como  él  mismo 
confesó;  y que  su  mayordomo  dijo  que  se  había 
apeado  á ponerle  los  pies  en  los  estribos,  por- 
que los  había  perdido”  (1).  Tres  horas  duró 
la  batalla,  en  la  cual,  si  bien  los  naturales  tu- 
vieron que  retirarse  ante  la  superioridad  de  las 
armas  de  los  invasores,  no  fue  sin  que  hubieran 
hecho  gran  número  de  muertos  entre  los  alia- 
dos de  los  espabilóles,  hiriendo  á no  pocos  de  és- 
tos,” y finalmente,  no  dejando  en  poder  de  sus 
enemigos  siquiera  un  solo  prisionero.  u Luego, 
dice  Mota  Padilla,  comenzó  á divulgarse  la  a- 
parición  de  Santiago  entre  españoles  é indios, 
y diéronsele  gracias  al  santo  con  el  fervor  co- 
rrespondiente al  crédito  que  cada  uno  dió  á la 
aparición;”...  ..“y  siendo  así  que  los  españoles 
fueron  los  favorecidos  con  los  indios,  los  que 
desde  entonces  hasta  hoy  celebran  sin  interrup- 
ción la  memoria,  conservando  la  tradición  de 
esta  victoria  que  parece  nuestra,  y los  indios 
tienen  por  suya.  Inhiérese  un  indio  en  un 
caballo  blanco  formado  de  caña,  que  sujeta  en 
la  cintura,  y armado  con  la  encomienda  de  San- 
tiago en, una  banderilla  pendiente  de  una  asta 
cuyo  remate  es  una  cruz,  con  una  espada  en  la 
mano,  de  madera  dorada,  al  son  de  pífanos  y a- 
tabales,  finge  batallar  con  otros  indios  vestidos 
á usanza jde  los  gentiles  antiguos;  armados  con 
sus  chímales  (que  son  al  modo  de  rodelas)  y 
macanas  (que  son  como  espadas)  y al  acome 
terles  el  figurado  Santiago,  caen  al  suelo  y 


íl)  Dec.  IV,  lib.  VIII, rcap.  I. 
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vuelven  á levantarse,  repitiendo  la  escaramuza 
con  donaires  y celebridad,  hasta  que  se  le  rin- 
den” ( ).  He  ahí  manifiesto  no  solo  uno  de 
los  orío-enes  de  la  representación,  sino  también 
curiosamente  descrita  la  manera  con  que  esta 
tenía  lugar  hace  cerca  de  siglo  y medio,  tiem- 
po en  que  escribió  el  historiador  citado. 

Respecto  á la  intervención  del  Apóstol  en  el 
ataque  de  la  segunda  Guadalajara,— que  Mota 
Padilla  refiere  también,  aunque  no  la  presenta 
como  origen  de  la  fiesta  de  los  tastoanes,— la 
autoridad  irrecusable  del  P.  Tello  nuestro ' Pri‘ 
mer  historiador,  coadyuvada  con  la  del  P.  de  la 
Yega,  no  permiten  poner  en  tela  de  juicio 
que”  la  representación  de  los  tastoanes  toma 
de  allí  su  origen.  Tanto  por  ésto,  como  por  la 
verdadera  importancia  que  tuvo  en  la  conquis- 
ta de  la  Nueva  Galicia  la  denodada  resistencia 
de  los  españoles  al  audaz  ataque  de  los  indíge- 
nas, no  menos  que  para  que  sea  mejor  conoci- 
do el  hecho  que  se  representa,  juzgo  necesario 
dar  una  ojeada  á nuestra  historia  local. 

En  Octubre  de  1521,  apenas,  verificada  la 
conquista  de  la  capital  del  imperio  azteca,  tué 
enviada  á estas  tierras,  por  Hernán  Cortes, 
una  expedición  descubridora  que  entro. por  Go- 
lima,  al  mando  de  Juan  Alvarez  Chico  y de 
Alonso  de  Avalos;  la  empresa  de  aquel  obtuvo 
en  el  reino  de  Colima  éxito  adverso,  mientras 
que  la  del  otro  capitán,  que  se  dedico  a a con- 
quista de  los  pueblos  tributarios  de  aquella  mo- 


[1]  Hist.  cit.,  cap.  VI. 
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narquía,  que  se  encontraban  hacia  el  N.  de 
aquel  territorio  y cuyos  terrenos  pertenecen 
actualmente  al  de  nuestro  Estado,  logró  man- 
tener sus  conquistas  debido  probablemente  á 
la  ayuda  que  le  impartieron  otros  jefes  expe- 
dicionarios, que  fueron  después  enviados  á co- 
rregir los  errores  de  Alvarez  Chico  (1). 

Hacia  1527,  el  alcalde  mayor  de  Colima,  D. 
Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  deudo 
próximo  del  conquistador  de  México,  empren- 
dió otra  expedición,  en  la  cual  sin  grandes  tra- 
bajos logró  llegar  primero  hasta  Etzatlán,  de- 
clinando después  hacia  las  costas  occidentales 
hasta  visitar  el  reino  de  Xalisco  propiamente 
dicho;  pero  aunque  D.  Franci-co  Cortés  fué  el 
descubridor  de  esas  tierras,  algunas  de  ellas  no 
se  declararon  por  legalmente  conquistadas,  en 
virtud  de  no  haberse  cumplido  con  el  requisito 
real  de  dejar  misioneros  en  las  tierras  que  se 
ocupasen  con  aquella  calidad. 

Por  último,  la  conquista  definitiva  del  terri- 
torio del  Estado  tuvo  lugar  en  1580  y años 
inmediatos,  bajo  las  órdenes  del  sanguinario 
Ñuño  de  Guzmán;  quien,  para  poder  sostener 
en  ellas  su  dominio,  fundó,  por  sí  ó por  medio 
de  sus  capitanes,  las  villas  de  Compostela.  Gua- 
dalajara  y la  Purificación.  Empero  la  cruel- 
dad con  que  ese  conquistador  llevó  á cabo  su 
empresa,  hizo  huir  á las  montañas  á los  indí- 
genas, quienes  en  1532  verificaron  una  suble- 

(1)  Sobre  tales  empresas,  puede  verse  mi  eludió  ti- 
tulado “Las  primeras  expediciones  españolas  en  el  ac- 
tual territorio  de  Jalisco.” 
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vación  sin  importancia;  en  1538  hicieron  otro 
levantamiento,  que  costó  ¡a  vida  al  Lie.  Pérez 
de  la  Torre,  sucesor  de  Guzmán  en  el  gobier- 
no de  este  territorio,  á que  se  había  dado  el 
nombre  de  Nueva  Galicia;  y en  1540  verifica- 
ron su  último  levantamiento,  que  duró  tres  a- 
ños  y que  puso  en  graves  conflictos  á los  espa- 
ñoles. 

Por  este  tiempo,  Guadalajara,  fundada  pri- 
mero con  el  nombre  de  villa  del  Espíritu  San- 
to, frente  ai  peñón  de  Nochistlán,  había  sido 
trasladada,  por  no  creerse  seguro  el  sitio  que 
ocupaba,  á una  estancia  del  pueblo  de  Tacotlán. 
En  esta  villa  residía  el  teniente  de  gobernador 
Cristóbal  de  Oñate,  quien  funcionaba  en  aquel 
cargo  por  la  ausencia  del  gobernador  Vásquez 
Coronado,  que  se  encontraba  expedicionando 
eu  la  tierra  de  Quivira.  Aunque  con  escasas 
fuerzas,  Oñate  pretendió  reprimir  la  subleva- 
ción; y al  efecto,  envió  al  capitán  Miguel  de 
Ibarra,  quien  el  domingo  de  Ramos  del  año  de 
41  atacó  á los  indígenas  fortificados  en  el  Mix- 
tón,  teniendo  esta  empresa  tan  mal  resultado, 
que  los  expedicionarios  que  no  fueron  muertos 
tuvieron  que  huir  heridos  y mal  trechos.  Los 
vecinos  de  Guadalajara  se  alarmaron  con  se- 
mejante acaecimiento;  envióse  un  mensajero  al 
virrey  pidiéndole  socorro,  y no  fué  poco  el  con- 
tento que  aquéllos  tuvieron  al  saber  que,  en 
marcha  para  una  expedición,  había  tocado  en  el 
puerto  de  Navidad  el  Adelantado  de  Guatemala, 
Pedro  de  Alvarado,  el  más  sanguinario  de  los 
capitanes  que  tomaron  parte  en  la  conqsiuta 
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del  imperio  azteca.  Al  tener  tan  grata  nueva, 
imploraron  de  él  auxilio  sus  compatriotas,  y 
Alvarado,  tomando  el  asunto  como  cuestión  de 
honra,  acordó  impartírselos,  como  lo  hizo  diri- 
giéndose á Guadalajara.  Apenas  hubo  llegado 
á la  ciudad,  resolvió  salir  á atacar  á los  suble- 
vados en  sus  atrincheramientos,  sin  querer  es- 
perar el  refuerzo  pedido  al  virrey  ni  oír  los 
i onsejos  de  Olíate,  quien  le  hacía  presente  cuán 
aventurado  era  atacar  con  tan  poca  gente  á los 
indígenas  de  este  territorio,  cada  uno  de  los 
cuales,  según  la  expresión  del  Teniente  de  go- 
bernador, valía  por  mil  de  los  otros  [1].  La 
vanidad  perdió  al  orgulloso  Alvarado,  que  vino 
acá  á pagar  con  la  vida  la  cruel  matanza  de 
naturales  que  hizo  en  el  patio  del  Palacio  de 
Axayaeatl.  Con  efecto,  aunque  atacó  repetidas 
.veces  á los  sublevados  de  Nochistlán,  (2)  fué 
rechazado  por  ellos  y.  obligado  á retirarse  en 
verdadera  fuga;  y yendo  de  tal  guisa,  fué  desde 
lo  alto  de  un  cerro  arrastrado  hasta  el  fondo 
por  un  caballo  que  sobre  él  cayó,  haciéndole 
rodar  bajo  su  peso.  Tales  fueron  los  golpes 
que  recibió  en  esta  caída,  que  diez  días  después 
murió,  de  resultas  de  ellos  en  la  ya  entonces 
ciudad  de  Guadalajara. 

Semejante  malaventura  acreció  la  alarma  eu 
los  vecinos  de  esta  población,  que  vieron  perdi- 
da la  esperanza  de  salvarse  del  furor  de  los  in- 
dígenas, no  obstante  que  á poco  llegó  el  refuer- 


(1)  Tello,  Hist.  de  la  N.  Gal.,  cap.  XXXIII. 

[2]  Aunque  el  nombre  de  esta  población  viene  de 
nochiztle,  grana,  lo  escribo  así  por  seguir  el  uso. 
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zo  que  el  virrey  mandó,  pero  que  era  insuficien- 
te; y quién  sabe  cuál  hubiera  sido  el  resultado 
de  este  conflicto,  á no  encontrarse  al  frente  del 
gobierno  un  hombre  tan  experimentado  y va- 
liente como  Olíate,  digno  vastago  del  caudillo 
vizcayno  D.  Diego  López  de  Haro,  que  con- 
quistó de  los  moros  la  ciudad  española  de  Baeza. 

El  teniente  de  gobernador,  por  medio  de  u- 
nos  mensajeros  de  ios  sublevados,  supo,  que  es- 
tos últimos  habían  decidido  atacar  la  ciudad  el 
28  de  Septiembre  inmediato.  Esa  noticia  le 
hizo  aprestar  su  gente  para  el  peligro:  se  le- 
vantó en  el  centro  déla  población,  un  tuerte 
tan  sólido  como  fue  posible,  y á tal  asilo  se  in- 


dujo el  vecindario. 

Con  efecto,  el  día  designado,  ya  bien  adelan- 
tada la  mañana,  se  presentaron  los  exploradores 
indios,  quienes  recorrieron  las  calles  de  a 
ciudad,  y encontrando  las  Casas  solas  y viendo 
la  fortificación,  conocieron  que  allí  se  habían 
reducido  los  españoles,  de  lo  cual  volvieron  a 
dar  cuenta  á sus  jefes.  Incontinenti  estos  al 
frente  de  un  numerosísimo  ejército  que  se  ha- 
ce subir  hasta  cincuenta  mil  hombres,  entraron 
á la  parte  abandonada  del  lugar,  quemaron  la 
io-lesia  y las  casas,  y se  arrojaron  al  asalto.  En 
vano  barrió  la  artillería  las  primeras  filas:  so 
bre  los  muertos  pasaban  sus  compañeros,  que 
Ileo-ando  hasta  la  puerta  principal  en  masa  com- 
pacta, lograron  desquiciarla,  no-pudiendo,  sin 
embargo,  sino  uno  de  ellos,  que  tuvo  desgra- 
ciado fin,  entrar  por  allí,  pues  el  punto  estaba 
bien  guardado,  y la  puerta  fue  levantada  de 
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nuevo  violentamente.  Intentaron  luego  los  si- 
tiadores horadar  con  palos  agudos  las  paredes 
de  la  fortaleza,  y ya  habían  abierto  brecha  en 
ellas,  cuando  un  tiro  de  bombarda  diestramen- 
te disparado  por  el  mismo  Oüate,  disperso  a los 
indígenas,  dejando  llena  de  muertos  la  calle. 
Retiráronse  los  sitiadores  á tomar  un  instante 
,'e  reposo;  y entonces  el  Teniente  de  goberna- 
dor, aprovechándose  de  aquella  circunstancia, 
dispuso  que  su  caballería,  ordenada  por  escalo- 
nes, hiciese  una  salida,  apoyada  por  la  infante- 
ría, dando  esta  disposición  estratégica  un  re- 
bultado brillante  á los  españoles,  que  hicieron 
innumerables  muertos  y retirarse  en  huida  a 

los  restantes  enemigos. 

Esta  lio-era  reseña  histórica  nos  conduce- al 
punto  deseado.  “Duróla  batalla  tres  horas, 
dice  el  P.  Tello,  y murieron  más  de  quince 
mil  indios,  v de  lo‘s  nuestros  no  faltó  más  que 
uno,  que  fue  Orosco,  y así  que  llego  y se  reco- 
rrió el  campo  todos  se  fueron  por  la  ciudad  a 
ver  sus  casas,  y hallaron  en  ellas  gran  suma  de 
indios  escondidos  en  los  hornos  y aposentos; 
v preguntándoles  que  á qué  se  habían  quedado, 
dijeron  que  de  miedo,  porque  cuando  quema- 
ron la  io-íesia  salió  de  en  medio  de  ella  un  hom- 
bre en  un  caballo  blanco,  con  una  capa  colora- 
da v una  cruz  en  la  mano  izquierda,  y en  los 
pechos  otra  cruz,  v con  una  espada  desenvai- 
nada en  la  mano  derecha  echando  fuego,  y que 
llevaba  consigo  mucha  gente  de  pelea,  y que 
cuando  salieron  los  españoles  del  fuerte  a pe- 
lear á caballo,  vieron  que  aquel  hombre  con 
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su  gente  andaba  entre  ellos  peleando  y los 
quemaban  y cegaban,  y que  con  este  temor  se 
escondieron  en  aquellas  casas,  y no  pudiendo 
salir  ni  ir  atrás  ni  adelante  por  el  temor  que 
les  tenían,  y que  muchos  quedaron  como  pa- 
ralíticos y otros  mudos.  Este  milagro  repre- 
sentan cada  año  los  indios  en  los  pueblos  de 
la  Galicia.’"  (1) 

Refiriendo  el  mismo  hecho  el  P.  de*  la  Vega, 
casi  con  las  propias  pajabras  que  el  P.  Tello. 
en  quien  se  inspiró,  dice:  “Atribuyóse  y con 
razón  esta  singular  victoria  y libertad  de  la 
ciudad  á la  protección  particular  del  Apóstol 
Santiago,  patrón  de  la  antigua  y nueva  Gali- 
cia, y no  hay  que  dudar  de  este  superior  am- 
paro, atendido  el  corto  número  de  nuestra  tropa 
y la  ventaja  de  nuestros  enemigos  que  eran  in- 
numerables, y poseídos  del  furor  que  engendra 
el  amor  de  la  libertad,  y el  deseo  de  sacudir  el 
yugo  de  sus  encomenderos,  que  se  les  había  he- 
cho insoportable!. “De  este  prodigio  se  a- 

cuerdan  aún  los  indios  de  Galicia  yen  los  pue- 
blos cada  año  celebran  sus  circunstancias  con 
demostraciones  festivas.”  (2) 

El  testimonio  de  las  autoridades  de  nuestra 
historia,  á las  que  sucesivamente  me  he  referi- 
do, bastan,  sin  necesidad  de  más  comentarios, 
para  fijar  los  orígenes  de  la  fiesta  de  los  tas- 


(1)  Historia  de  la  Nueva  Galicia,  cap.  XXXIY. 

[2]  Crónica  de  la  Nueva  Galicia,  sacada  por  Hilarión 
Komero  Gil,  de  la  Crónica  general  que  escribió  el  P.  Ma- 
nuel de  la  Vega,  \ns,  lib.  II,  cap.  V. 
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toanes  y para  dar  á conocer  el  argumento  de 
su  representación. 

No  me  corresponde  hacer  un  juicio  crítico 
de  las  leyendas  que  esa  fiesta  tiene  por  asun- 
to; pero  sin  embargo,  paréceme  que  debo 
mencionar  el  que  sobre  ese  particular  hace  o- 
tro  historiador,  religioso  franciscano  como  los 
dos  últimos  cuyas  relaciones  he  citado,  el  P. 
Fr.  Francisco  Frejes,  hijo  de  esta  ciudad  y 
ex-guardián  del  colegio  de  Propaganda  fdce 
de  Guadalupe  en  Zacatecas,  quien  se  expresa 
de  esta  manera,  en  un  rapto  de  evangélica  in- 
dignación: “No  es  la  primera  vez  que  estos 
bárbaros  (los  españoles  de  la  Conquista)  le- 
vantan falsos  y quimeras  contra  los  santos,  ha- 
ciéndoles cómplices  de  sus  maldades.  ¿Qué 
tenía  que  hacer  Sto.  Santiago  con  los  infelices 
é inocentes  indígenas  que  sólo  se  defendían  de 
una  agresión  injusta?  ¿Y  cuándo  fueron  los 
indios  á dominarlos,  como  los  moros  á ellos? 
Es  neoesario  callar,  porque  no  es  de  rt:  inten- 
to sino  referir  lo  sucedido.  Solamente  añadi- 
ré: que  el  mayor  milagro  que  Dios  y sus  san- 
tos hicieron  en  la  conquista,  fué:  ¡ue  los  in- 
dios amaran  tanto  desde  entonces*  jna  religión 
que  los  bárbaros  españoles  les  trajeron  en  la 
punta  de  la  espada  y boca  del  cañón.”  (I) 

La  doctrina  que  el  P.  Frejes  aféa  tanto  en 
los  conquistadores,  no  puede  menos  de  hacer 
recordar  la  de  aquel  D.  Pedro  Vargas,  perso- 

(1)  “Memoria  hist,  de  los  sucesos  más  notables  ele  la 
conquista  part.  de  Jalisco,”  cap.  “El  ejército  del  virrey 

de  México  etc.” 
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naje  de  la  clásica  novela  de  Valera:  Pepita 
.Jiménez.  Este  D.  Pedro,  que  había  sido  un 
calaverón  en  sus  buenos  tiempos,  instaba  a 
su  hijo  D.  Luis,  joven  tonsurado,  cuya  voca- 
ción por  el  sacerdocio  parecía  ser  verdadera, 
á que  aprendiese  la  esgrima;  á lo  que  oponía 
el  teólogo  la  razón  de  que  ahora  no  debían  los 
ministros  del  Altísimo  esgrimir  más  armas  que 
las  de  la  persuaden.  “¿Y  cuando  la  persua- 
ción  no  basta — le  replicaba  D.  Pedro,  no 
viene  bien  corroborar  los  argumentos  á linter- 
nazos?” Al  efecto,  recurría  á los  ejemplos  en 
apoyo  de  su  opinión.  “Cija  en  primer  lugar 

refería  D.  Luis  en  una  de  sus  cartas  á su  tío 

el  Dean,  consultándole  la  cuestión — á Santia- 
go, quien,  sin  dejar  de  ser  apóstol,  más  acu- 
chilla á los  moros  que  les  predica  y persuade 
en  su  caballo  blanco;  cita  á un  señor  de  la  Ve- 
ra, que  fue  con  una  embajada  á los  Reyes  Ca- 
tólicos para  Boabdil,  y que  en  el  patio  de  los 
Leones  se  enredó  con  los  moros  en  disputas 
teológicas,  y apurado  ya  de  razones,  sacó  la 
espada  y a- remetió  contra  ellos  para  acabai  de 
convertirlos;  y cita,  por  ultimo,  al  hidalgo  viz- 
cayno  D.  Iñigo  de  Lovola,  el  cual,  en  una  con- 
troversia que  tuvo  con  un  moro  sobre  la  pu- 
reza de  María  Santísima,  harto  ya  de  las  im- 
pías y horrorosas  blasfemias  con  que  el  moro 
le  contradecía,  se  fue  sobre  él  espada  en  ma- 
no,y  si  el  moro  no  se  salva  por  pies,  le  íntun- 
de  el  convencimiento  en  el  alma  por  estilo  tie- 

mendo.”  . . 

Pero  dejando  ese  asunto  que  no  es  de  un  ín- 
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cumbencia,  réstame  resolver  nn  punto  capital, 
que  es  el  siguiente;  ¿cómo  es  que  según  la  cró- 
nica histórica,  Santiago  vence  y extermina  á los 
indígenas,  y conforme  á la  representación  de 
los  tlatoaní,  estos  son  los  vencedores  y el  santo 
Apóstol  el  sacrificado  por  ellos?  En  vano  fue- 
ra buscar  en  algún  historiador  la  causa  de  mu- 
danza tal;  y digo  de  mudanza  tal,  porque  cons- 
ta por  las  citas  históricas  que  he  aducido,  que 
anteriormente  la  representación  se  conformaba 
al  hecho  histórico  y sus  consecuencias  de  una 
manera  íntima. 

A más,  la  mudanza  de  que  seltrata  tiene  que 
haber  sido  reciente,  que  haber  acaecido  cuando 
menos  verificada  ya  la  v independencia  del  país, 
porque  de  otro  modo  no  podía  haber  sucedido, 
supuesto  el  celo  religioso  de  las  autoridades  es- 
pañolas, la  vigilancia  del  Tribunal  de  la  té  en 
los  asuntos  que  tenían  relación  con  la  inviola- 
bilidad de  las  creencias  y hasta  con  la  pureza 
de  las  costumbres,  y por  último,  el  predominio 
que  ejercían  principalmente  sobre  los  .ndigenas 
de  los  pueblos,  los  religiosos  ó clérigos  encarga- 
dos de  la  administración  espiritual  de  los  mis- 
mos pueblos.  La  Iglesia  y el  Estado,  viviendo 
en  íntimo  consorcio,  habrían  de  consuno  no  sólo 
prohibido,  sino  castigado  la  adulteración  que 
en  la  fiesta  de  los  tastoanes  se  ha  hecho  de 
la  leyenda  religiosa. 

Dados  estos  antecedentes,  y en  el  concepto 
de  que  de  la  independencia  á acá  no  hemos  te- 
nido ningún  verdadero  historiador  local  para 


que  reclamase  de  la  mudanza,  ni  ningún  otro 
escritor  que,  conociendo  la  leyenda,  consignase 
su  adulteración,  no  á la  historia,  sino  al  simple 
criterio  es  al  que  le  toca  resolver  la  dificultad. 

Bajo  este  concepto,  sentaré  que:  la  raza  in- 
dígena, cuyos  individuos,  por  una  aberración 
que  sólo  se  explica  por  el  humillante  estado  en 
que  se  coloca  al  ser  oprimido,  celebraban  festi- 
vamente su  propio  vencimiento  por  el  Apóstol 
Santiago,  con  las  ideas  de  la  revolución  de  In- 
dependencia— en  la  cual  los  indios  tomaron  tan 
activa  parte,  como  de  ello  es  entre  nosotros  tes- 
tigo inmortal  la  isla  de  Mexcala  bloqueada  inú- 
tilmente durante  cinco  años  por  las  fuerzas  es- 
pañolas — sintió  levantarse  su  espíritu  pusiláni- 
me, y considerando  la  afrenta  que  se  hacía  en 
festejar  la  derrota  y la  muerte  de  sus  antepasa- 
dos, con  levantado,  pero  injusto  ánimo,  tergi- 
versó la  leyenda,  convirtiendo  á los  vencidos  en 
vencedores  y haciendo  morir  al  que,  según  a- 
quélla,  sembraba  la  muerte  entre  los  miembros 
de  la  misma  raza. 

Acaso  entonces — y ésto  no  pasa  de  ser  una 
simple  hipótesis — el  desenlace  de  la  representa- 
ción de  los  ta'stoanes,  de  ese  modo  cambiado,  vi- 
no á tener  para  los  indígenas  nobilísima  signi- 
ficación: personificando  en  Santiago  vencido,  el 
poderío  español  quebrantado  por  la  independen- 
cia patria,  la  fiesta  de  los  tastoanes  vendría  á ser 
la  celebración  de  la  conquista  de  la  autonomía 
mexicana. 

Más  que  suficiente  me  parece  lo  que  he  ex- 
puesto, para  que  se  conozca  y pueda  apreciar- 
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se  en  todos  sus  detalles  el  origen  y sign.fica- 
eión  de  la  fiesta  de  lo-  taftoanes. 

Bien  es  que  tenga  que  1 ur.ent irse,  como  al 
principio  dije,  que  se  hayan  introducido  en  fi- 
lia. con  el  trascurso  del  tiempo,  anacronismos 
ridículos  y groseros  accidentes;  pero,  ¿qué  se 
ha  de  hacer?  Fuera  mucho  querer,  pedir  á la 
rusticidad  de  nuestros  ignorantes  indígenas  que 
vistieran  como  á un  paladín  de  la  Tabla  Redun- 
dad Santiago,  haciéndole  llevar  una  armadura 
de  las  que  sólo  se  encuentran  ya  en  los  museos; 
y exigirles  también  que  lo-  demás  re  resentan- 
tes poi tasen  el  tlilnvili  (1)  el  maatlatl  (2)  y 
como  guerreros  el  ichcahuepilli  [o]  y el  ma- 

cahuitl  [4].  . 

Ya  que  no  se  puede  otrg.  cosa,  de.emos  en 

paz  esa  humilde  fiesta  y no  pretendamos  ti 
llevados  de  un  mal  entendido  celo  civilizador, 
aconsejados  también  por  nuestra  propia  igno- 
rancia,' echar  ahajo  ese  monumento  vivo  de 
pasadas  memorias  de  días  gloriosísimos  para 
la  raza  que  heroicamente  supo  defender  tu 
país  hasta  casi  verse  extinguida,  y de  aquella 
no  menos  heroica  que  con  audacia  y ardor 


(11  Era  una  manta,  unas  de  cuyas  puntas  se  ataban 
sobre  el  pecho,  cayendo  las  otras  hasta  las  pantorrillas 

6 Faja  que  se  anudaba  en  torno  de  las  caderas, 
cubriendo  las  partes  sexuales,  y una  de  cuyas  puntas 
caía  atrás  y otra  adelante  del  cuerpo;  los  españoles  lla- 
mábanles bragas  ó pañetes.  . 

[3]  Coraza  de  algodón,  cuyo  nombre  corrompieron 

los  españoles,  llamándole  en cau/nl. 

[+]  Especie  de  bastón  armado  por  uno  y otro  lado,  a 
trechos,  de  agudas  piedras  de  obsidiana. 
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verdaderamente  caballerescos  acometió  una  em. 
presa  que  hoy  nos  parecería  imposible. 

Para  terminar  citare  aquí,  en  favor  de  la 
conservación  de  la  tiesta  de  los  tustoanes , las 
palabras  con  que  en  ocasión  semejante,  y ha- 
blando de  otras  fiestas  populares,  se  expresaba 
el  eminente  jurisconsulto  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos:  “No  hay  provincia,  no  hay 
distrito,  no  hay  villa,  no  hay  lugar,  decía,  que 
no  tenga  ciei  tos  regocijos  y diversiones,  ya 
habituales,  ya  periódicos,  establecidos  por  cos- 
tumbre; ejercicios  de  fuerza,  destreza,  agilidad 
ó ligereza;  bailes  públicos,  lumbradas  ó me- 
riendas, paseos,  carreras,  disfraces  ó mojigan- 
gas; sean  los  que  fueren,  todos  serán  buenos  ó 
inocentes,  con  tal  que  sean  públicos.  Ai  buen 
juez  toca  proteger  al  pueblo  en  tales  pasa- 
tiempos, disponer  y adornar  los  lugares  desti- 
nados para  ellos,  alejar  de  allí  cuanto  pueda 
turbarlos,  y dejar  que  se  entreguen  libremente 
al  esparcimiento  y la  alegría.  ¡Si  alguna  vez  s-e 
presentare  á verle,  sea  más  bien  para  animar- 
le que  para  amedrentarle  ó dar  é .sujeción  ; sea 
como  un  padre,  que  se  complace  en  la  alegría 
de  sus  hijos,  no  como  un  tirano,  envidioso  del 
contento  de  sus  esclavos.  En  suma,  nunca- 
pierda  de  vista  que  el  pueblo  que  trabaja  co- 
mo ya  hemos  advertido,  no  necesita  que  el  Go- 
bierno le  divierta,  pero  sí  que  le  neje  divertir- 
se.” 
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